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EDUCAR LAS EMOCIONES EN LA  ESO:  UNA  PROPUESTA  CRITERIAL 




La  consideración  de  las  emociones  como  un  elemento  esencial  en  los  procesos  de 
aprendizaje  del  alumnado  es  una  realidad  en  el  sistema  educativo  de  Castilla-La 
Mancha. A las ocho competencias establecidas en la LOE, es la única Región que ha 
añadido la competencia emocional.  Su novedad radica en el carácter prescriptivo de la 
misma. Este artículo muestra una propuesta criterial sobre la competencia emocional en 
la ESO, a la vez que se orienta como contenido para el debate práctico, en torno a una 
cuestión  con  una  preocupación  creciente  entre  el  profesorado:  ¿cómo  incorporar  el 
enfoque de competencias en el aula? 
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1. Introducción 
La  educación  emocional  tiene  como  objetivo  esencial  desarrollar  las  competencias 
emocionales  y  sociales  en  el  alumnado,  en  concreto,  se  orienta  a  que  el  alumnado 
adquiera  conocimientos  fundamentados  sobre  las  emociones,  y  que,  conforme  a  su 
desarrollo evolutivo, sea capaz de valorar las propias emociones y las de los demás, y 
adquiera cierto grado de competencia en su regulación (Bisquerra, 2000, 2009; Álvarez 
González,  2001; Abarca,  2003; Olbiols, 2005; Gallego y Gallego, 2004; Bisquerra y 
Pérez Escoda, 2007; Royo, 2007; Soriano y Osorio, 2008; Sánchez Santamaría, 2009; 
Molero, 2009, Ballester y Sánchez Santamaría, 2010). 
Una  lectura  psicopedagógica  nos  lleva  a  considerar  la  importancia  de  reforzar  la 
dimensión  emocional,  junto  con  la  cognitiva,  en  el  proceso  de  aprendizaje  de  los 
alumnos, debido a que las emociones tienen una fuerte influencia en la motivación y 
ayudan a generar un clima idóneo para el aprendizaje en el contexto aula y en el centro, 
y  son  esenciales  para  la  gestión  del  conflicto  y  la  convivencia  escolar  (Fernández-
Berrocal y Extremera, 2002). 
Esta  posición no siempre  ha sido la  compartida  por la  mayoría  de los responsables 
políticos,  administradores  y  gestores,  y  profesionales  de  la  educación.  Como  nos 
advierten  Bach  y  Darder  (2002,  p.  29),   “la  educación  tradicional  ha  primado  el 
conocimiento por encima de las emociones”. La supremacía de la “razón” promovida 
por la Ilustración ha sido el motivo principal de esta tendencia. Asimismo, y atendiendo 
al contexto político-ideológico español y al influjo del conductismo durante mediados 
del siglo XX, la incidencia sobre el papel de las emociones en el desarrollo integral del 
alumno debe ser contemplada como un recorrido de avances y retrocesos, hasta llegar a 
la situación actual, principios de la década de los noventa, cuyo impacto empieza a ser 
notable, tanto a nivel de normativa como en el desarrollo de prácticas educativas en la 
escuela.  
Así, en el marco de las contribuciones científicas y de la normativa vigente en materia 
de competencias básicas, este artículo pretende mostrar una propuesta dimensional y 
criterial  sobre  la  competencia  emocional  en  la  ESO.  Por  ello,  en  primer  lugar,  se 
presenta una breve acotación conceptual del término de competencia emocional dentro 
de la educación emocional,  destacando la importancia  que,  las evidencias científicas 
generadas a la luz del constructo de inteligencia emocional, han tenido para el desarrollo 
teórico de dicha disciplina; en segundo lugar, se describe la plasmación de la citada 
competencia  en el  Decreto 69/2007 por el  que se regula  el  currículo de la ESO en 
Castilla-La Mancha; y, por último, a modo de propuesta, se recoge una organización y 
desarrollo  de  la  competencia  emocional  atendiendo  a  sus  dimensiones  y  criterios 
competenciales bajo una lógica asentada en niveles de dificultad para su adquisición. 
2. Una acotación conceptual de la competencia emocional.
Sin  ánimo  de  realizar  una  revisión  exhaustiva  sobre  el  concepto  de  competencia 
emocional,  lo  cual  excedería  el  objeto  de  este  artículo,  y  centrados  más  en aportar 
algunos referentes teórico-conceptuales de referencia que nos ayuden a situar el tema 
que se presenta en este trabajo, desde una perspectiva psicopedagógica, compartimos 
con Bisquerra y Pérez Escoda (2007, p. 61) que las competencias emocionales son: “un 
conjunto de conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes necesarias para realizar 
actividades  diversas  con un  cierto  nivel  de  calidad  y  eficacia”.  Esta  definición  nos 
remite a la integración de un saber, un saber hacer y un saber ser, en conexión con lo 
recogido en el informe Delors (1996). 
Por su parte,  Olbiols (2005, p. 96) nos resalta  que cuando hacemos referencia  a las 
competencias emocionales, podemos identificar dos bloques: 
a) Capacidades de auto-reflexión (inteligencia intrapersonal): identificar las propias 
emociones y regularlas de forma apropiada.
b) Habilidad  de  reconocer  lo  que  los  demás  están  pensando  y  sintiendo 
(inteligencia  interpersonal):  habilidades  sociales,  empatía,  asertividad, 
comunicación no verbal, entre otras.  
Si  nos centramos en los beneficios  de aplicar  la  competencia  emocional  en el  aula, 
autores como Bisquerra (2002) destacan:
a) Mejora del clima y de las relaciones inter/intrapersonales.
b) Aumento de la motivación del alumno.
c) Fortalecimiento de la confianza.
d) Impulso del aprendizaje colaborativo y de la participación, entre otros muchos. 
De acuerdo con Álvarez  González  (2001,  p.  11),  el  desarrollo  de  las  competencias 
emocionales debe articularse a través de la “educación emocional, la cual ha de aspirar a 
colaborar  en  el  proceso  de  desarrollo  integral  de  la  personalidad  del  individuo, 
dotándole de herramientas y estrategias emocionales que le permitan afrontar de forma 
coherente, digna y consciente los retos y demandas que le plantea la vida cotidiana”. 
Todo  ello,  desde  una  variante  preventiva  que  permite  potenciar  la  acción  docente 
dirigida a la mejora de las relaciones sociales en el marco de una educación inclusiva, 
como es el caso del modelo educativo de Castilla-La Mancha (Consejería de Educación 
y Ciencia, 2006). 
Pero todo lo anterior  no es  posible,  si  el  profesorado no cuenta  con una formación 
específica  en  educación  emocional,  la  cual  debe  estar  orientada  al  desarrollo  de 
competencias emocionales como paso previo para ser un claro referente de sus alumnos 
(Sutton & Wheatley, 2003; Fernández-Berrocal, Extrerma, 2009; Sánchez Santamaría, 
2009) junto con el papel que la familia y el grupo de iguales, en calidad de agentes de 
socialización emocional. 
3.  La  competencia  emocional  en  el  decreto  de  currículo  de  la  Educación 
Secundaria Obligatoria en Castilla-La Mancha. 
3.1. Características generales de la ESO. 
De acuerdo al  Decreto 69/2007, de 29-05-2007, por el que se establece y ordena el 
currículo de la ESO en la Comunidad Autónoma de Castilla-La Mancha, la ESO se 
fundamenta  en  los  principios  de  “educación  común  y  atención  a  la  diversidad  del 
alumnado” (art. 2.2). 
La finalidad de la ESO es “lograr que el alumnado adquiera los elementos básicos de la 
cultura, especialmente en sus aspectos humanístico, artístico, científico y tecnológico; 
desarrollar  y consolidar en ellos hábitos de estudio y de trabajo; prepararles para su 
incorporación  a  estudios  superiores  y  para  su  inserción  laboral  y  formarles  para  el 
ejercicio  de  sus  derechos  y  obligaciones  en  la  vida  como  ciudadanos”  (art.  3), 
comprenderá “cuatro cursos académicos que se cursarán, ordinariamente, entre los doce 
y los dieciséis años de edad” (art. 2.2). 
El currículo se llevará a cabo mediante materias. Así, para los tres primeros cursos (art. 
7/Anexo II. Materia obligatorias): ciencias de la naturaleza; ciencias sociales, geografía 
e  historia;  educación  física;  lengua  castellana  y  literatura  y  lengua  extranjera; 
matemáticas; educación para la ciudadanía y los derechos humanos, educación plástica 
y visual; matemáticas; música; y, tecnologías.  
Al igual que sucede con la Educación primaria, el desarrollo de un currículo integrador 
presenta  muchas  complicaciones,  sobre todo por  la  situación de yuxtaposición  entre 
áreas tradiciones del currículo y las competencias básicas, incluso se ve aumentada, por 
la presencia de materias que pueden llegar hasta un máximo de diez en los dos primeros 
cursos (art. 5.3). 
En este sentido, entre los retos a los que se enfrenta la introducción del enfoque de 
competencias  en  la  ESO  sobresale  el  de  las  implicaciones  organizativas  (Sánchez 
Santamaría y Ballester Vila, 2010), ya que sin cambios sustanciales en las formas de 
organización y en las de trabajo y coordinación docente este ejercicio será cuanto menos 
irreal. 
3.2. ¿Cómo queda configurada la competencia emocional?
La  competencia  emocional  queda  asociada  a  la  madurez  psicológica  y  social  del 
alumno,  sobresaliendo  su  capacidad  para  dar  respuestas  adecuadas  a  los  problemas 
cotidianos y que representan un esfuerzo importante para el adolescente. 
Asimismo, se aboga por afianzar la expresión y conciencia emocional y se apuesta por 
una  mejora  de  las  posibilidades  que  puede  ofrecer  la  regulación  emocional.  Es 
importante,  el  reconocimiento  del  vínculo  entre  equilibrio  emocional  y  rendimiento 
escolar,  aspecto  no  recogido  hasta  ahora.  Y,  por  último  se  asocia  la  competencia 
emocional  a  rasgos  de  la  personalidad  como  la  autoestima,  el  autoconcepto  y  la 
responsabilidad (tabla 1).  
Tabla 1. Elementos caracterizadores de la competencia emocional en el currículo de la ESO del sistema educativo en Castilla-La Mancha.
PROCESO E/A COMPETENCIA 
EMOCIONAL
CONTENIDO (MATERIAS) / OBJETIVOS CRITERIOS
DE EVALUACIÓN
Participación  active 
del  alumnado  en  la 
construcción  de  los 
aprendizajes  en  la 
interacción  con  el 
adulto  y  con  los 
iguales para potenciar 
su  autoestima  e 
integración social
La  madurez  que  la  persona 
demuestra  en  sus  actuaciones 
tanto consigo mismo y con los 
demás, especialmente a la hora 
de  resolver  los  conflictos 




Equilibrio  emocional  facilita  o 
dificulta el rendimiento escolar
Se centra en el desarrollo de dos 
rasgos  de  la  personalidad: 
autoconcepto (relación positiva 
y comprometida con los iguales 
y  la  imagen  corporal  – 
desajustes  emocionales)  y 
autoestima y la responsabilidad 
para  asumir  ciertos  retos 
derivados de cualquier actividad
- Ciencias  de  la  naturaleza:  facilitar  el  equilibrio  emocional  al 
permitir  un mejor  conocimiento  de uno mismo  y unas pautas  de 
actuación, satisfactorias y fundamentadas científicamente
- Ciencias sociales, geografía e historia: conocimiento de estrategias 
seguidas a la hora de abordar conflictos personales y sociales
- Lengua castellana y literatura: construir la competencia emocional
- Tecnología: contribuir al desarrollo de la competencia emocional al 
ofrecer  múltiples  ocasiones  para  el  desarrollo  de  cualidades 
personales  como  la  iniciativa,  el  espíritu  de  superación,  la 
perseverancia frente a las dificultades la autonomía y la autocrítica, 
contribuyendo  al  aumento  de  la  confianza  en  uno  mismo  y  a  la 
mejora de su autoestima
- Educación física: liberar tensiones y abordar situaciones con espíritu 
de autosuperación y perseverancia en el esfuerzo
- Lenguas  extranjeras  (primero  y  segundo  curso):  contribuir  de 
manera  eficaz  a  mejorar  la  autoestima  y  alcanzar  el  éxito  y  la 
felicidad personal
- Educación plástica y visual: ser capaz de expresar de forma creativa 
los sentimientos, ideas y experiencias
- Música:  contribuir  de  forma  efectiva  a  conseguir  la  competencia 
emocional  por  el  efecto  que  provoca  en  el  desarrollo  un 
autoconcepto adaptado
- Educación para la ciudadanía y derechos humanos (segundo curso) 
y educación cívico-ética (cuarto curso): desarrollar la competencia 
emocional, desde la satisfacción que genera la respuesta libre pero 
responsable  y moral  mente  comprometida  con la  construcción de 
una sociedad cada vez más justa y cohesionada 
General 
General
Escuchar y comprender discursos orales en los diversos 
contextos de la actividad social y cultural adoptando una 
actitud respetuosa y de cooperación (criterio 1)
Expresarse oralmente sentimientos e ideas (criterios 2)
General, perseverancia en el esfuerzo (criterio 6)
Planificar  y  desarrollar  actividades,  con  una  actitud  de 
autoexigencia,  para  mejorar  el  dominio  y  el  control 
corporal…  aliviar  tensiones  producidas  en  la  vida 
cotidiana y en la práctica deportiva (criterio 2)
General 
Expresar  con  creatividad  las  emociones  y  sentimientos 
(criterio 2)
Lenguaje  visual  y  plástico  como  vía  para  superar  las 
inhibiciones  y  como  práctica  de  bienestar  personal  y 
social (criterio 5) y creación musical para expresar ideas 
y sentimientos (criterio 2) 
Conocer la condición humana en su dimensión individual 
y social, aceptando la propia identidad y respetando las 
diferencias  con los  otros  y  desarrollando la  autoestima 
(criterio 1) y expresar sentimiento y emociones (criterio 
2)
Fuente: Elaboración propia, a partir del decreto 69/2007, de 29-05-2007.  
4.  La competencia  emocional:  propuesta  de  dimensiones,  criterios  y  niveles  de 
dificultad para su tratamiento didáctico en el aula. 
La  finalidad  de  esta  competencia  es  que  los  procesos  de  enseñanza-aprendizaje 
acompañen al  alumno en su madurez y equilibrio  emocional  basado en un lenguaje 
autodirigido y un estilo atribucional realista (tabla 2).
Tabla 2. Las dimensiones y criterios de la competencia emocional. 




 Madurez que se demuestra  en las actuaciones,  tanto consigo 
mismo y con los demás como para resolver los conflictos que 
el día a día le ofrece.
 Conocer las posibilidades propias y el lenguaje autodirigido.
 No inhibirse en la propia manifestación. 




 Estabilizar el desarrollo de su autoconcepto y autoestima.
 Reflexionar y ser justo con la percepción de la propia imagen 
corporal: con estímulos atribucionales reales. 
Interacción y 
valores
 Abordar  cualquier  actividad  asumiendo  sus  restos  de  forma 
responsable y de establecer relaciones con los demás de forma 
positiva desde el conocimiento que tiene de si mismo y de sus 
posibilidades.
 Relación positiva y comprometida con los otros, entre los que 
destaca, el grupo de iguales. 
  
Fuente: Elaboración propia, 2010, del decreto 69/2007, de 29-05-2007, por el que se 
establece y ordena el currículo de la Educación Secundaria Obligatoria en la Comunidad 
Autónoma de Castilla-La Mancha.
A continuación, se presentan los niveles de dificultad para cada criterio en los que se 
recomienda su enseñanza y aprendizaje (tabla 3).
Tabla 3. La competencia emocional en la ESO en función de los niveles de dificultad acumulativos.
Niveles de dificultad 1, 2 y 3: Competencias que implican la toma de conciencia, la receptividad y la interiorización de un sistema de 
valores




 Abordar  cualquier 
actividad  asumiendo  sus  restos 
de  forma  responsable  y  de 
establecer  relaciones  con  los 
demás de forma positiva desde el 
conocimiento  que  tiene  de  si 
mismo y de sus posibilidades
 Madurez  que  se  demuestra  en 
las  actuaciones,  tanto  consigo 
mismo  y  con  los  demás  como 
para resolver los conflictos que 
el día a día le ofrece
 Conocer  las  posibilidades 
propias  y  el  lenguaje 
autodirigido
 No  inhibirse  en  la  propia 
manifestación
 Equilibrio  emocional  para 
reducir  las  interferencias  en  el 
aprendizaje
 Estabilizar  el  desarrollo  de  su 
autoconcepto y autoestima
 Reflexionar  y  ser  justo  con  la 
percepción  de  la  propia  imagen 
corporal:  con  estímulos 
atribucionales reales
 Relación positiva y comprometida 
con  los  otros,  entre  los  que 
destaca, el grupo de iguales
5. Conclusión. 
Como se puede observar las tablas anteriores facilitan la elección de aquellos criterios 
que  queremos  que  los  alumnos  adquieran  en  cada  curso.  Sin  embargo,  siempre 
tendremos que tener en cuenta que esta distribución que se ofrece es la que se llevaría a 
cabo para un grupo estandarizado, por eso, cuando programemos deberemos de tener 
siempre  en  cuenta,  de  qué  nivel  parten  nuestros  alumnos,  sus  limitaciones  y  sus 
posibilidades.
Además, esta propuesta de organización por niveles de dificultad tiene que ser ajustada 
al contexto del centro en el que se lleve a cabo la provisión de la respuesta educativa, 
sabiendo  que  al  finalizar  la  etapa  educativa  de  la  ESO,  el  alumnado  deberá  haber 
adquirido  las  dimensiones  y  criterios  competenciales  anteriormente  establecidos,  y 
derivados de la normativa regional vigente sobre el currículo de la ESO. 
En definitiva, el reforzamiento de la dimensión colegiada del profesorado, junto con el 
impulso de procesos de investigación e innovación docente, y la apertura de procesos de 
formación  inicial  y  permanente,  son  elementos  clave  para  trabajar  la  competencia 
emocional,  desde una dimensión interdisciplinar  y transdisciplinar.  Sabiendo que las 
competencias  mantienen  una  lógica  relacional  y  global,  por  lo  que  la  competencia 
emocional tiene que se tratada en todas las materias, y mediante metodologías activas 
basadas en el aprendizaje situado y tares auténticas. 
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